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			Presentación

			50 Años del Quiebre Democrático

			La memoria y la historia se entrecruzan este año con la conmemoración de los 50 años del golpe de Estado y el quiebre democrático del país. Fluyen los recuerdos, las emociones y las convicciones construidas desde la experiencia de haber vivido los acontecimientos o desde la transmisión de quienes fueron protagonistas de estos hechos. Muchos de ellos ya han partido.

			Nuestra Universidad no estuvo al margen del conflicto político y de la polarización de la sociedad chilena en los años 70. El historiador Mario Góngora en su obra “Ensayo Histórico sobre la Noción de Estado en Chile en los siglos XIX y XX”, nos dice que los proyectos globales comenzaron a fines de los 60 a dividir a la sociedad y rompieron progresivamente con las oportunidades de alcanzar acuerdos políticos.

			El 11 de septiembre de 1973 es una fecha emblemática de la historia de Chile reciente. Quedó en evidencia que nuestra democracia había entrado en crisis. La clase política y la ciudadanía no fue capaz de poner en el centro los valores republicanos. Se desencadenaron momentos difíciles de borrar para la memoria de un país: el bombardeo del Palacio Presidencial, la muerte del Presidente de la República y el cierre del Congreso Nacional. Miles de chilenos vivieron el exilio, la privación de libertad, la tortura, la muerte y la violación de los derechos humanos.

			También fue el final del Estado chileno que comenzó a dibujarse en los años 20, en el primer gobierno de Arturo Alessandri Palma y que continuó con Ibáñez, con Pedro Aguirre Cerda, Juan Antonio Ríos y Eduardo Frei Montalva.

			El 11 de septiembre de 1973 significó un quiebre profundo para un Estado que buscaba caminos progresivos y crecientes de beneficios para las clases medias y los sectores populares; un Estado que generó nuestro sentido de pertenencia a Chile a través de la educación pública.

			La Pontificia Universidad Católica de Valparaíso era una de las ocho instituciones de Educación Superior que existían en 1973. Comenzó a vivir la intervención militar, la pérdida de autonomía académica y universitaria. Fuimos testigos privilegiados de ese proceso. Valoramos el enorme esfuerzo que realizaron los profesores, funcionarios y estudiantes para mantener la llama de la vida universitaria.

			Uno de los mejores ejemplos para mostrar la presencia, el liderazgo y la visión de esta Universidad en 1973 es el legado que el ex rector Raúl Allard nos ha entregado, considerando los diversos testimonios que recabó ante las más importantes autoridades del país, entre ellos: el presidente del Senado, el presidente de la Corte Suprema, el Cardenal Silva Enríquez, el Obispo Emilio Tagle, entre otros. El Consejo Superior de la época encargó a una Comisión especial entrevistar a estas autoridades para comprender la naturaleza profunda del conflicto social y buscar caminos de entendimiento y de paz.

			Una universidad local o regional no tiene este nivel de protagonismo. Sólo una universidad con carácter y presencia nacional, como la Pontificia Universidad Católica de Valparaíso, posee esa visión y capacidad de liderar una tarea de este tipo.

			Agradezco la enorme visión del ex rector Allard por pensar y abordar con las autoridades de la época, el escenario que se estaba viviendo, lo que quedó registrado en estas páginas para las actuales y futuras generaciones.

			Como universidad tuvimos un rol nacional. Al revisar las diversas conversaciones, claramente es posible ver muchas coincidencias en sus testimonios. Allí se desprende que la democracia de entonces estaba muy agrietada, pero todas esas personas estaban convencidas de que el sistema democrático —con todas sus imperfecciones— era la mejor protección para mantener los derechos de las personas.

			Desde 1990 en adelante, cuando se reestableció el autogobierno universitario comenzó un camino de reparación y reconocimiento a las personas que vivieron este periodo con amargura.

			En este contexto, para la Rectoría fue muy importante organizar con la Asociación Gremial de Académicos, los Sindicatos de Trabajadores y la Federación de Estudiantes un programa de actividades relativas a la conmemoración de los 50 años del golpe de Estado y el quiebre democrático, que sirvieran para reflexionar sobre cómo proyectar el país para los próximos años.

			Se efectuó un importante reconocimiento en la Capilla de Casa Central al padre Pedro Gutiérrez, que lo conocí en los años 80 y que representa a aquellas personas que tuvieron un particular cuidado con los estudiantes en un contexto complejo de violencia.

			Después de 50 años, nos corresponde sacar algunas lecciones y debemos valorar el hecho que estamos formando a las futuras generaciones de ciudadanos, los que deben proyectar sus vidas con optimismo y alegría, sin amargura. Tenemos que predicar, una y otra vez, que la democracia y el cuidado de las instituciones representativas son relevantes para una convivencia sana y sin violencia. La justicia social más profunda se alcanza cuando la educación cambia el corazón de las personas.

			Como una institución universitaria que ha cambiado la vida de miles de estudiantes durante casi 100 años, nos pareció muy importante generar un programa de actividades académicas, culturales y de extensión para recordar lo que se vivió durante aquellos años.

			Es valioso mirar el pasado y recordarlo para tener clara una perspectiva del presente y del futuro. Los aspectos simbólicos van construyendo el sentido de identidad en una comunidad como la nuestra.

			Una institución educativa, con valores trascendentes, que camina hacia su Centenario, siempre debe tener una mirada de futuro. El pasado está allí. Debemos aprender a vivir con nuestros recuerdos y memoria.

			Como lección, las instituciones de Educación Superior tenemos una gran responsabilidad. Somos de las pocas instituciones republicanas que aún cuentan con una amplia credibilidad. En consecuencia, la Universidad debe tener una mayor incidencia en la sociedad. Somos una institución de prestigio, con méritos en diversos ámbitos, pero esto no tiene sentido si no es con otros y para los demás. Esta incidencia puede lograrse en la medida que generamos confianza y un pensamiento propositivo, con impacto en la ciudad, la región y el país.

			El esfuerzo mayor lo tendremos que hacer en la formación. El respeto a las personas y su dignidad debe estar presente de manera permanente en cada uno de los actos y acciones que se realizan en la Universidad.

			En la historia de la humanidad, el sistema democrático es muy reciente y también lo es en nuestro país, considerando la masividad que hoy tiene. Tenemos que seguir trabajando por mantener los valores republicanos al interior de la Universidad y plasmarlos en la formación que entregamos a todas las generaciones de estudiantes que pasan por nuestras aulas.

			Como PUCV seguiremos aportando fuertemente al fortalecimiento de la democracia. De esta manera, estamos contribuyendo a una convivencia sana entre los chilenos. El futuro es nuestro, se construye cada día y pasa por el sentido de pertenencia, por mirar los años que vienen con optimismo y esperanza.

			Nelson Vásquez Lara

			Rector

			Pontificia Universidad Católica de Valparaíso
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			“HACER PERCEPTIBLE LA VERDAD EN EL LENGUAJE DEL HOMBRE DE HOY”.1 
SER UNIVERSIDAD EN UN CONTEXTO HISTÓRICO CRÍTICO, A 50 AÑOS DEL QUIEBRE DEMOCRÁTICO CHILENO.

			David Aceituno Silva–Claudio Llanos Reyes

			Instituto de Historia

			Pontificia Universidad Católica de Valparaíso

			Toda reflexión sobre el pasado desde el presente requiere, sin lugar a duda, una explicación del contexto en que las personas debieron tomar decisiones. Las injusticias que podríamos hacer caer sobre aquellos que confrontados a momentos críticos debieron actuar de una u otra manera, podrían ser infinitas, por ello lo primero es seguir la recomendación del gran historiador francés Lucien Febvre quien señala la necesidad de tomar precauciones a la hora de mirar el pasado, porque podríamos caer en “(…) el pecado más imperdonable de todos: el anacronismo”.2

			Los años sesenta y setenta serán años intensos, con propuestas de cambio profundo y conflictos políticos, donde se instalará la polarización política y la sospecha constante por las intenciones del otro, aspecto que pronto permearán también a la ciudadanía completa.3 El año 1964 llegará al poder la Democracia Cristiana, haciendo uso de la consigna “Revolución en Libertad”, que aunque distante de los principios revolucionarios que en ese momento se desarrollaban en Latinoamérica, dejaba en claro que los cambios que se requerían debían ser integrales. No bastaba un cambio superficial, sino que eran necesarios los cambios estructurales, tanto en la economía como en la sociedad en general. Sus propuestas avanzaron, por ejemplo, en una reforma agraria más profunda y también se realizaron cambios importantes en la extracción y comercialización del cobre con la denominada “chilenización”.4 Sin embargo estos y otras transformaciones no fueron suficientes para hacer que los problemas de la economía que se arrastraban por años, como lo era la inflación, la desigualdad y la extrema pobreza continuarán siendo resentidos por la población que seguía exigiendo mejores condiciones para su vida.

			Frente a la disconformidad en la cual se encontraba gran parte de la sociedad por lo realizado hasta ese momento, o en medio de una “crisis de integral”5, que además era tensionada por posiciones políticas cada vez polarizadas6 es que surge una nueva alternativa de cambio la denominada “vía chilena al socialismo”. La elección de 1970 enfrentó a Salvador Allende representante de la coalición de izquierda conocida como la Unidad Popular (UP), a Jorge Alessandri, independiente pero apoyado por la derecha y a Radomiro Tomic Romero quien representó a la Democracia Cristiana (DC). El triunfo, estrecho será obtenido por la Unidad Popular con una mayoría relativa del 36,2% de los votos, siendo ratificado luego por el Congreso Pleno, no sin antes tener que realizar intensas negociaciones que desembocaron en la firma previa de un pacto de garantías constitucionales entre la DC y la UP.

			Internacionalmente la guerra fría será un componente más de la complejidad que se vivía en la época. Estados Unidos busca influir desde el inicio, para que la izquierda no llegase al poder, usando diversas estrategias.7 Por otra parte, los discursos extremistas de uno y otro lado se harán cada vez más presentes y terminará incluso en acciones terroristas como el asesinato del General René Schneider en 1970 por grupos de extrema derecha en 1970 o la muerte del ex ministro del Interior demócrata cristiano Edmundo Pérez Zujovic el año 1971 por grupos de extrema izquierda.

			No solamente estamos en el escenario de guerra fría, pues también es preciso considerar que lo que ocurría en Chile era parte de una etapa histórica de activación de las movilizaciones y demandas por derechos y transformaciones sociales, los largos años 1960 que incluían importantes cambios de orden cultural en parte importante de las sociedades occidentales.8 En estas movilizaciones y demandas, la juventud ocupó un rol relevante y dentro de ésta los estudiantes universitarios fueron parte de olas de movilizaciones desde Sudamérica, Estados Unidos de Norteamérica y Europa.9 Con diversas intensidades se cuestionaron el orden económico social y el “conservadurismo” de los años 1940 y 1950. La revolución cubana (1959) marcó un importante acontecimiento tanto para las perspectivas revolucionarias socialistas y de transformación, como para quienes temían a la expansión del comunismo.10 Chile no fue ajeno a las influencias de estos procesos internacionales.

			En este contexto, a nivel nacional y pese a la sospechas y acciones realizadas por la oposición, la Unidad Popular llegará al poder y asumirá una gran tarea, que era desarrollar su plan de transformaciones estructurales con el objetivo de alcanzar el socialismo por la vía democrática, lo que incluía cambios revolucionarios en diversos niveles: una reforma agraria, la nacionalización del cobre, la socialización de las mayores empresas productoras y distribuidoras, la nacionalización de los bancos y diversas obras de desarrollo social, educativo y cultural. Esta sería la revolución institucional o “desde arriba” como le denominará el historiador Peter Winn11 que poco a poco se verá tensionada por la revolución “desde abajo” o sea aquellas tensiones propias de la aceleración de las demandas por parte de la ciudadanía. En este escenario, el primer año del proyecto avanzó superando todas las dificultades existentes, logrando avanzar en importantes transformaciones.12

			Después de los éxitos iniciales, como la histórica nacionalización del cobre, los siguientes años fueron difíciles para la Unidad Popular. Hacia 1972 se realizan las primeras evaluaciones del avance del gobierno que ponen perspectiva el proyecto y sus dificultades, la baja del valor del cobre y el boicot internacional comienzan a ser evidentes. A su vez, el conflicto social se intensificó hacia 1972 a través de huelgas y manifestaciones, además de ataques de extremistas y exigencias de mayor profundización por parte de aliados del gobierno. Octubre de ese año será decisivo a propósito de la huelga de camioneros que detendrá al país por casi tres semanas. El gobierno decreta el estado de emergencia, a su vez que se constituyen los cordones industriales, las Juntas de Abastecimientos y Precios (JAP) y otras formas de participación popular en las empresas con el fin de avanzar con el proyecto.

			A finales de ese año, y con el país cada vez más polarizado, Allende crea un gabinete con la participación de los militares. Al año siguiente el gobierno recibe un nuevo impulso cuando triunfa en las elecciones legislativas de marzo obteniendo el 43,4% de los votos. Sin embargo, la crisis es cada vez más profunda: un nuevo paro, esta vez de los trabajadores del cobre de El teniente se inicia en abril extendiéndose por más de dos meses. En junio se produce el levantamiento del regimiento blindado N°2 de tanques que fue sofocado, dejando en claro que la situación había llegado a extremos impensados, al punto de o intentar realizar un golpe de estado con tal de evitar la continuidad de la Unidad Popular. Durante junio Allende busca bajo la mediación del cardenal Silva Henríquez, un diálogo con la Democracia Cristiana sin resultados. En agosto se reinicia la huelga de los camioneros. Allende decide enfrentar la situación incorporando a los jefes de las Fuerzas Armadas y Carabineros a su gobierno, pero tres semanas más tarde renuncian. Prats, Comandante en Jefe del Ejército debió renunciar a su cargo por fuertes presiones, dejando como sucesor a Augusto Pinochet, pensando que sería leal a su mandato.

			A inicios de septiembre seguían resonando las palabras de las obispos dichas solo un par de meses antes: “Hablamos en una hora dramática para Chile. Lo hacemos por ser fieles a Cristo y a nuestra patria. Hablamos en nuestra condición de Obispos de la Iglesia Católica, porque creemos tener una obligación especial de hacer un llamado extremo para evitar una lucha armada entre chilenos (…) Desde el Gobierno y la Oposición se levantan voces para pedir cordura y concordia. Cabe a ellos y a todos los que representan probar con hechos la seriedad de esas palabras. La paz de Chile tiene un precio, necesita que todos cambiemos de actitud”.13 El 11 de septiembre todas estas voces fueron acalladas y con ellas la de miles de chilenos con la fulminante acción de la mano militar golpista.
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